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Resumen 

El medico, misionero y explorador escoces David Liyingstone, im- 
pulsado por su pasión por la aventura y los descubrimientos, dedicó casi treinta ańos 
a recorrer el corazón de Africa explorando territorios jamas vistos anteriormente. 
Hasta sus expediciones al interior de ese inmenso continente, Africa era totalmente 
desconocida. La mayorfa de sus nos no eran navegables, las condiciones climaticas 
eran adversas para los no nativos y existian densas selvas en las que los insectos, 
los animales salvajes, las enfermedades y las tribus hostiles hacian casi imposible 
las expediciones a pie. 
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Abstract 

The Scottish physician, missionary and explorer David Liyingstone, 
driven by his passion for adventure and discovery, spent nearly thirty years to cross 
the heart of Africa exploring territories never seen before. Even his expeditions into 
this vast continent, Africa was unknown territory. Most rivers were not navigable, 
the weather conditions were adverse for foreign and there were dense forests where 
insects, wild animals, disease and hostile tribes madę almost impossible the expedi- 
tions on foot. 
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Livingstone fue, en plena epoca colonial en la que la esclavitud y 
racismo formaban parte del imperialismo europeo, un activista yiajero que luchó por 
los derechos humanos y contra el maltrato del hombre negro en los territorios colo- 
nizados por el hombre blanco. Sus esfuerzos por combatir el comercio de esclavos y 
el sentimiento que imprimió a su practica como medico le conyierten en el prototipo 
de explorador humanista. Su objetivo inicial fue difundir el cristianismo y llevar el 
comercio y la civilización a estas regiones. Durante los primeros ańos trabajó eon los 
nativos en las zonas colonizadas por los blancos, no obstante, sus misiones posterio- 
res se encaminaron a la exploración, en primer lugar del Zambeze y sus afluentes y, 
mas tarde, a la biisqueda de las fuentes del Nilo. Durante este tiempo volvió a Gran 
Bretańa en dos ocasiones, en 1856 y en 1864. 


1. Sus comienzos 

David Liyingstone nació el 19 de marżo de 1813 en Blantyre, cerca de Glasgow, en 
Escocia. Fue el segundo de siete hijos de una familia de clase obrera que compartfan 
una habitación en un edificio propiedad de la empresa, una fabrica de tejidos de 
Glasgow, donde Liyingstone empezó a trabajar a la edad a los diez ańos realizando 
jornadas de doce horas diarias. Su padre le enseńó a leer y escribir y asistia a la eseuela 
por las noches. El mismo se dedicó al estudio del latfn y desarrolló una gran pasión 
por la historia natural. 

Gracias a su tesón y fuerza de yoluntad, logró estudiar teologia en Edimburgo. Aun- 
que pareefa que su futuro estaba encaminado hacia el ambito eclesiastico, un olvido del 
discurso que tema preparado en su primer dia como sacerdote, le llevó a cuestionarse 
si esa era su yerdadera yocación y plantearse si debla seguir ese camino. No obstante, 
el prestigioso misionero Robert Moffat, de visita temporal en Edimburgo, influyó en 
su decisión de estudiar Medicina para asf poder satisfacer sus dos grandes deseos: la 
eyangelización cristiana y la ayuda altruista a los mas necesitados. 


2. Liyingstone, medico 

Durante el siglo xix la educación medica britanica experimentó diversos cambios. 
La titulación uniyersitaria otorgaba un MD, pero tambien se les podia adjudicar el 
tratamiento de doctor, por cortesfa, aunque no obtuvieran el titulo de medico a bo- 
ticarios, practicantes o cirujanos, por lo que estas opciones tambien eran las escogidas 
por los jóvenes de la epoca (entonces solo los yarones podfan obtener una titulación). 

La mayoria de los jóvenes que ingresaban en la profesión medica en Gran Bretańa 
acababan engrosando las listas de medicos generales. Gran parte de estos se formaban 
a traves de la asistencia a conferencias en las eseuelas de medicina priyadas o eseuelas 
adscritas a los grandes hospitales y dispensarios, seguida por la instrucción nocturna 
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Figura 1. 


—Retrato póstumo de David Liyingstone por Frederick Havill (1815-1884) 
(National Portrait Gallery, Londres, cortesfa de Wikipedia). 
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en los hospitales. Las clases tambien eran impartidas por profesores asociados a algunas 
de las prestigiosas instituciones medicas: The Royal College of Physicians and ofSurgeons 
en Londres y Edimburgo, The Royal College of Surgeons de Irlanda, y la Faculty of 
Physicians and Surgeons de Glasgow. Estas instituciones, ademas, examinaban y otor- 
gaban tftulos, por lo que un estudiante debidamente acreditado eon los certificados de 
asistencia al numero de cursos requerido podia presentarse a su examen y podia recibir 
una titulación para ejercer. Los requisitos yariaban ligeramente pero normalmente un 
estudiante asistfa a clases de anatomia, fisiologfa, qufmica, materia medica (el estudio 
de los medicamentos y sus acciones), principios de cirugfa y teoria de la enfermedad. 
Tambien se exigfa experiencia en obstetricia. 

Este es el tipo de educación que Livingstone eligió. En 1836, a los 23 ańos, habia 
ahorrado suficiente dinero como para entrar en la Universidad de Anderson, en Glas¬ 
gow, y estudiar medicina. Teniendo en cuenta la educación recibida, ingresar en la 
Universidad de Anderson fue un logro extraordinario. Tras dos ańos allf fue aceptado 
por la Sociedad Misionera de Londres y fue enviado a Chipping Ongar, en Essex, 
donde apartó temporalmente sus estudios de medicina para matricularse en griego, 
latfn, hebreo y teologia. En 1840 completó sus estudios de medicina en la British 
and Foreign Medical School , el Aldersgate Street Dispensary ; Charing Cross Hospital y 
en el Moorfields Hospital. En noviembre de ese ańo, se graduó como Licenciado de la 
Facultad de Medicina y Cirugfa de Glasgow. Al respecto dejó escrito: 

«Despues de concluir mis estudios medicos y de defender mi tesis sobre un asunto que 
requerfa el empleo del estetoscopio para su diagnóstico, di motivo, sin sospecharlo siquiera, 
para que fuese mi examen mas riguroso y prolongado de lo que suele acostumbrarse, 
siendo causa de esto una corta polemica que mantuve eon los examinadores sobre la 
importancia de aquel instrumento, que no era tanta en mi sentir como se le atribufa. Lo 
mas prudente en aquella ocasión hubiera sido no tener opinión propia, pero fui admitido 
como licenciado en la Facultad de Medicina y Cirugfa». 

En su graduación Livingstone hizo un quiebro al juramento hipocratico de la epoca, 
al jurar «por Dios» y no «por Apolo». Ese mismo mes tambien fue ordenado misionero 
de la Sociedad Misionera de Londres. Desechó la idea de viajar como misionero a 
China, ya que el pafs asiatico habia cerrado las fronteras a los extranjeros eon motivo 
de las Guerras del Opio. Y en diciembre de 1840, eon sus tftulos recien obtenidos, 
decidió embarcarse rumbo a Sudafrica y asentarse en la misión de Kuruman como 
medico misionero. 

Livingstone fue uno de los primeros misioneros medicos del centro y sur de Africa 
y el primer europeo en ganarse la confianza de muchas tribus locales como «curandero 
y hombre medicina». Logro tal reputación entre los pueblos que yisitaba, que tema 
dificultades para atender a sus pacientes y finalmente tema que limitarse a tratar solo 
a aquellos eon enfermedades graves. Particularmente era requerido por sus habilidades 
en obstetricia, extirpación quirurgica de tumores y oftalmologfa. 

En sus diarios y cartas describió interesantes obseryaciones sobre las enfermedades 
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africanas tales como la ulcera de Buruli, el escorbuto y la malaria. Fue uno de los 
primeros en administrar la ąuinina a dosis que ahora se saben eficaces y, a diferencia de 
otras expediciones en Africa, las suyas destacaron porque sus exploradores presentaban 
tasas de mortalidad por paludismo relativamente baj as. 

Livingstone era de la opinión de que la mayor amenaza para la salud era la fiebre. 
De acuerdo eon el pensamiento medico de la epoca, consideró la fiebre como una 
enfermedad en lugar de un sintoma producido por otros males especfficos, como 
parasitos de la malaria, gusanos, o bacterias. Como prevención recomendaba «un 
montón de trabajo interesante que hacer y abundante comida sana». Ademas, por sus 
propias dolencias, correlacionó el clima de la zona eon enfermedades como la neumo- 
nfa, fiebre tifoidea y disenteria. Contrajo la malaria y la padeció en varias ocasiones 
en sus viajes. No la reconocia como una enfermedad en si misma, pero admitia que 
esas fiebres surgian en lugares poco saludables, tales como terrenos pantanosos de baja 
altitud donde los mosquitos estaban presentes, aunque no lo relacionaba eon el hecho 
de que el mosquito pudiera transmitir la enfermedad: 

«Cualquiera que fuera la causa de la fiebre, observamos que todos estaban afectados a 
la vez, como si se tratara de malaria. Este fue especialmente el caso que se dio durante 
un yiento del norte: al principio creia que una dosis diaria de quinina evitana el ataque. 
Desde hace varios meses todos los hombres, excepto dos, toman quinina regularmente 
todas las mańanas». 

Las anotaciones del doctor sobre esta enfermedad fueron yitales para la medicina 
moderna y su gran aportación fue el uso de la quinina en el tratamiento. En 1850, 
Liyingstone la comenzó a administrar cuando la fiebre apareefa eon un caracter in- 
termitente. Pensó que su receta actuaba provocando una limpieza de los intestinos. 
Asi, «encontró en la quinina una cura inestimable de los males [malaria], tan to para 
dolores de espalda, como huesos doloridos, dolor de cabeza, pulso acelerado y, a veces 
intermitente, pulsaciones yisibles de las yugulares, ojos llorosos, piel ardiente, lengua 
sucia». Y describfa en sus libros este remedio compuesto «de seis a ocho granos de 
resina de jalapa, la misma cantidad de ruibarbo, y tres de calomelano y otros tantos 
de quinina, que permite preparar cuatro pastillas, eon tintura de cardamomo; que por 
lo generał alivia todos los smtomas en cinco o seis horas. Cuatro pfldoras constituyen 
la dosis completa para un hombre, una sera suficiente para una mujer». 

A estas pfldoras se les dio el nombre de «rousers» («levantadores»), debido a su eficacia 
en poner en pie a los afectados por la fiebre paliidica. Los «levantadores de Livingstone» 
fueron fabricados posteriormente por la firma Burroughs-Wellcome hasta la decada 
de 1920. Existió tambien una lfnea de botiquines «Livingstone» para yiajeros, que 
contenfan, por supuesto, quinina. Sus obseryaciones en el tratamiento de la malaria, 
que fueron publicadas en prestigiosas revistas medicas como The Lancet y The British 
Medical Journal , revelaron deseubrimientos importantes que ayudaron a los cientfficos 
a desarrollar tratamientos para la «enfermedad del sueńo» o tripanosomiasis africana. 
Liyingstone dedujo que la enfermedad en los animales se transmitfa por la picadura 
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Figura 2.— El rio Okavango a su paso por Bostwana (cortesia de la autora). 


de la mosca tse-tse. Escribió acerca de como tratar a un caballo eon fiebre despues de 
haber sido picado por una mosca, utilizando una solución que contema arsenico. En 
la actualidad todavfa se utiliza el tratamiento eon derivados arsenicales. 

Livingstone contrajo numerosas enfermedades en el continente africano, ademas de 
otras yicisitudes, como toparse eon insectos, reptiles y mamiferos. En febrero de 1844 
fue atacado por un león causandole dańos permanentes en su brazo iząuierdo. Segun 
relata en sus libros «el shock le provocó un estado de ensońación en el que no habia 
sentido ni dolor ni sensación de terror; fue como lo que describen los pacientes bajo 
la influencia del cloroformo, que ven toda la operación, pero no sień ten el cuchillo». 
En el ataque se fracturó el hiimero y el mismo se colocó el brazo sin anestesia, pero 
aquello le dejó lisiado, perdiendo movilidad y sufriendo agudos dolores cada vez que 
trataba de levantarlo por encima del hombro. 


3. Lmngstone, explorador, misionero y luchador contra la esclavitud 

Mientras que los primeros ańos de Liyingstone en Africa se centraron en su trabajo 
como medico misionero, sus viajes posteriores estuvieron caracterizados por su afan 
explorador y el deseo de abrir rutas comerciales. 
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A su llegada al continente africano, decidió reunirse eon su mentor y amigo Robert 
Moffat, por lo que en 1841 partio hacia el norte, desde Port Elizabeth, en Sudafrica, en 
un recorrido de mil seiscientos kilómetros en una carreta tirada por diez bueyes hacia 
la misión de Kuruman, fundada por Moffat. En esa misión y centro medico conoció 
a Mary, hija de su amigo, eon la que se casó. De su matrimonio nacerfan seis hijos. 

Decidido a establecer nuevas misiones en territorios aiin no yisitados por el hom- 
bre blanco, concibió un ambicioso plan que consistia en deseubrir una ruta terrestre 
que uniera la costa Este eon la Oeste del continente africano, todo ello sin temor 
antę la animadversión que mostraban los bóer (colonos de ascendencia holandesa) a 
cualquier tipo de movimiento colonizador o exploratorio por sus territorios. Los bóer 
profundamente racistas y enemigos de todo aquel que, como Livingstone, defendiera 
la igualdad de razas, esclavizaban y masacraban a los indigenas. Livingstone procuraba 
atención medica y consuelo a los habitantes de las tribus esclavizadas e igualmente 
atendia a los colonos, no sin sufrir en ocasiones su hostilidad. 

Con ese objetivo misionero y comercial realizó tres expediciones. 

3.1. Primera expedición 

Su misión no solo fue evangelizadora, sino que tambien abrió nuevas rutas comerciales. 
Estaba convencido de que el establecimiento de estas rutas ayudarfa a la abolición del 
comercio de esclavos africanos, que describió como «esta Haga abierta en el mundo». Esta 
convicción inspiró sus primeros viajes de exploración a traves del desierto del Kalahari. 

Siryiendo de guia a dos cazadores, Murray y Oswell, comenzó una dura y arriesgada 
expedición. Su intención era llegar hasta un lago que, como aseguraban las tribus de la 
region, se encontraba en el interior del desierto del Kalahari. Esto significaba adentrarse 
en una gran area donde solo lograban sobrevivir los bosquimanos y hotentotes. Las 
penurias del viaje, la sed, las enfermedades y las picaduras de serpientes estuvieron 
a punto de costarles la vida. Por fin, despues de dos meses, en agosto de 1849, los 
tres hombres deseubrieron el lago Ngami. Este lago se eneuentra en el territorio de la 
actual Bostwana y es alimentado por las aguas del rfo Okavango, un rfo que nace en 
Angola y despues de recorrer mas de mil kilómetros, no desemboca en el mar sino 
que forma un gran delta y desaparece en las arenas del desierto. 

Liyingstone se habia conyertido en el primer hombre blanco en atravesar el desierto 
del Kalahari. 

La experiencia de viajar a regiones inexploradas del interior, sin embargo, le con- 
yenció para no exponer a su familia a los riesgos de estas expediciones. Consciente 
de los problemas que su pasión exploradora podian acarrearles, decidió embarcarles 
de regreso a Gran Bretańa. 

A finales de 1851 se dispuso a emprender un viaje al interior de Africa, llegando al 
cauce del Quango, afluente del Zambeze, conocido unicamente por referencias de los 
indigenas. Despues de arrastrar serios peligros, como los continuos ataques de tribus 
belicosas, fieras salvajes, parajes intransitables y todo tipo de enfermedades infecciosas, 
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Livingstone descubrió el rfo Zambeze, en el centro del continente, un importante 
hallazgo que le consagró definitivamente como explorador. 

Livingstone creyó que el Zambeze comunicaba los oceanos Atlantico e Indico, y que 
las fuentes del Nilo, como se pensaba desde Herodoto, estaban cerca de alguno de 
los lagos intercomunicados por nos menores como el Lualaba, al oeste de Tanganika. 

Entre 1852 y 1856 siguió el rfo Zambeze eon la intención de encontrar las rutas 
deseadas: 

«E1 objęto principal de esta Expedición por el Zambeze, segun nuestras instrucciones 
explicitamente establecidas por el Gobierno de Su Majestad, era ampliar el conocimiento 
que se tema sobre la geografia y recursos minerales y agricolas del Centro y Este de Africa. 

Ya que este conocimiento mejorarfa nuestra relación eon los habitantes y asi podriamos 
animarles a que se dedicasen a actividades industriales y al cultivo de sus tierras. Esto les 
permitina exportar materia prima a Inglaterra a cambio de manufacturas britanicas. Se 
espera que, al ocupar a los nativos en el desarrollo de los recursos del pais, se avanzarse 
considerablemente hacia la extinción de la trata de esclavos...». 

En el ańo 1853 la expedición remontó el rfo Zambeze hasta llegar a la actual Zambia. 
Desde Zambia Liyingstone siguió su viaje hasta Luanda, actualmente Capital de Ango¬ 
la, en la costa atlantica, ya en 1854. Enfermo de gravedad, tuvo que permanecer en 
Luanda durante cuatro meses hasta su restablecimiento para realizar el viaje de regreso. 

En 1855, en el viaje de retorno, mień tras seguia el cauce del Zambeze, divisó 
humo y escuchó un estruendo a unos diez kilómetros rfo arriba. Habia deseubierto 
las impresionantes cataratas que los nativos llamaban Mosi-oa-Tunya , «el humo que 
truena». Cambio su canoa por otrą mas ligera y avanzó hasta alcanzar una isla que 
se encontraba en el mismo borde de las cataratas, la isla Kazeruka, hoy rebautizada 
como isla Liyingstone. Andando, sobre las piedras humedas, el misionero se acercó 
hasta el punto donde las aguas se desbordaban. Quedó cautivado por el asombroso 
espectaculo, que bautizó eon el nombre de Cataratas Victoria, en honor a la reina de 
Inglaterra, y lo describió en estos terminos: 

«Cinco columnas de vapor que se esparcian en la dirección del viento, pareefan mezclarse 
eon las nubes. Toda la escena era extremadamente hermosa. Nunca antes se habia visto 
algo asi por ojos europeos. Aproximadamente a media milla de las cataratas baje de la 
canoa y me embarque en un una mas ligera, eon hombres que conocian bien los rapidos, 
que me llevaron a una isla en el medio del rfo y al borde donde el agua cae. Acercandome 
eon cuidado al borde, mirę hacia abajo en la fisura en la que no se ve nada mas que una 
densa nube blanca ... desde esta nube se levanta un gran chorro de vapor y se eleva dos 
o trescientos metros de altura». 

En 1856 alcanzó la desembocadura del Zambeze en el Oceano fndico, llegando 
a Quelimane, en Mozambique. En tan solo veinte meses Liyingstone habia logrado 
recorrer de poniente a oriente el continente africano. 

Decidió entonces embarcar hacia Inglaterra en busca de apoyo para su aventura. En 


< Figura 3.—Las cataratas Yictoria, Zimbabue (cortesia de la autora). 
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diciembre del ańo 1856, tras dieciseis ańos en Africa, Livingstone regresó a Inglaterra. 
Habia partido como misionero y volvia despues haber alcanzado un enorme prestigio. 
Recibido eon los mas altos honores por el Gobierno britanico, la Royal Geographical 
Society le concedió su medalla de oro. El «hombre eon el rostro teńido por el sol 
de Africa», fue recibido por la reina Victoria en Windsor, que le nombró cónsul en 
Quelimane y jefe de una expedición britanica eon el objetivo de explorar mas a fondo 
todo el Africa central y oriental. 

Antes de regresar a Africa, Livingstone aprovechó su popularidad para dar con- 
ferencias en universidades britanicas y publicar, en 1857, el libro Missionary travels 
and researches in South Africa («Viajes y exploraciones de un misionero en el Africa 
meridional»), en el que, ademas de difundir eon precisión todos sus deseubrimientos, 
revelaba al mundo Occidental la realidad de la barbarie del comercio de esclavos. Sus 
sorprendentes hallazgos obligaron a cartógrafos y geógrafos a revisar los mapas afri- 
canos de la epoca. 

3.2. Segunda expedición 

En 1858, Livingstone se propuso recorrer el curso inferior del Zambeze, interesado en 
yerificar su navegabilidad. Antę la imposibilidad de hacerlo por los peligrosos rapidos 
eon los que se encontró, decidió remontar el Shire, uno de sus afluentes, en cuyo 
recorrido deseubrió el tercer lago mas grandę por extensión del continente, el Nyasa 
(actual lago Malawi). Un ańo mas tarde repitió el resultado al deseubrir el lago Chi- 
lwa mientras remontaba el rfo Rovuma. Liyingstone decidió establecerse en la orilla 
del Nyasa durante cuatro largos ańos y se realizó campańas exploratorias por la zona 
comprendida entre el lago Nyassa y el Zambeze. 

Durante estos ańos se dedicó a la atención medica y evangelizadora de los nativos. 
Se encontró nuevamente en esta epoca eon la trata de esclavos por los portugueses que 
esperaban su venta o traslado hacia Lisboa y el continente americano. Tambien fueron 
ańos duros ya que murieron la mayorfa de sus acompańantes occidentales, entre ellos su 
hermano Charles y su esposa Mary, quien falleció el 29 de abril de 1863 de disenterfa. 

En 1864 regresó a Inglaterra, escribiendo su obra mas comprometida y demoledo- 
ra, The Zambezi and its tributaries, en la cual condenaba el trafico de esclavos al que 
estaban siendo sometidos los indfgenas por parte de las compamas esclavistas arabes 
y portuguesas. En esta ocasión, fue duramente criticado por los periódicos, lo que 
provocó que tuviera grandes dificultades para conseguir mas fondos para continuar 
eon sus expediciones. 

3.3 Tercera expedición: la busqueda de las fuentes del Nilo 

En esta ocasión, la Royal Geographical Society le designó la misión de buscar el naci- 
miento del Nilo, que segufa siendo muy discutido por los cartógrafos europeos. 

En marżo de 1866, Liyingstone regresó a Africa para encomendarse a esta nueva 
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tarea, mucho mas ambiciosa que las dos anteriores y no exenta de grandes dificultades. 
Siguiendo el cauce del Rovuma, descubrió los lagos Mweru y Bangweulu. Llegó a la 
ribera del lago Tanganica en 1867 y en Ujiji, al oeste de Tanzania, asentó su misión 
base. Entre 1867 y 1868, se dedicó exclusivamente a reconocer todo el sistema fluvial 
de la zona, admirandose de la gran riąueza natural: «Bufalos, elefantes y antflopes 
pacen en las partes llanas de la orilla y por la noche se oye el rugido del león... Por 
la mańana y por la noche pueden observarse tranąuilamente gigantescos cocodrilos 
en busca de sus lugares de caza y durante la noche y de madrugada se perciben los 
resoplidos de los hipopótamos». 

Las enfermedades iban poco a poco minando su salud. Soportaba constantemente la 
humedad al cruzar arroyos y nos, yadeandolos eon el agua frfa hasta la cintura. En su 
diario describe su situación, eon neumoma, tosiendo dia y noche, la piel expuesta al 
sol, cubriendose la cabeza y la cara unicamente eon hojas y eon ampollas en los pies. 

Decidió nuevamente poner rumbo por la tierra de los Manyuema y los grandes nos. 
«Estando ahora bien descansado», escribe en su diario, «me decidi a ir hacia Lualaba. 
El pais Manyuema es incomparablemente hermoso. Palmeras coronan las mayores 
alturas de las montańas eon amplios bosąues indescriptibles..., abundan muchos fru- 
tos silvestres desconocidos, y extrańas especies de pajaros y monos por todas partes». 

Por aquellos ańos, los arabes tambien manteman una ruta comercial que se extendia 
hacia el corazón de Africa. Con una caravana arabe viajó casi incesantemente en zigzag 
a traves del pafs de Manyuema hasta que, despues de un deambular de mas de un 
ańo, decidió no seguir yiajando bajo su protección. Finalmente llegó a las orillas del 
Lualaba (actual Republica Democratica del Congo) en marżo de 1871. 

Liyingstone permaneció cuatro mes es en Nyangwe, un pueblo Manyuema. Los na- 
tivos eran pueblos salvajes y canfbales. Relató como utilizaban como abalorios collares 
con mandibulas humanas, presumiblemente pertenecientes a los hombres a los que 
habian matado y comido. 

Las dificultades seguian apareciendo en sus viajes. En una ocasión, los porteadores 
contratados por el gobernador zanzibarf desertaron, llevandose los animales de carga 
con vfveres y medicinas. Solo permanecieron junto a el once personas y sus fieles 
lugartenientes, Susi y Chumah, a los que habia liberado ańos antes de una caravana 
arabe de esclavos y le acompańarian hasta el finał de sus dias. 

En julio 1871 emprendió el regreso a Ujiji. Despues de un viaje de mas de tres 
meses, llegó, demacrado y envejecido, para ver que los nativos a cargo de su misión 
la habian saqueado y escapado. Ademas, los ladrones habian regresado a Zanzibar con 
la nueva de que Liyingstone habia sido atacado y muerto por los zuliies, noticia que 
no se detuvo en la isla, sino que llegó a Europa y America. 

Para entonces, el doctor escoces era una celebridad, pero ya habian pasado tantos 
ańos sin apenas seńales de el y con las noticias que llegaban de Africa, que en Occi- 
dente corrfan ya todo tipo de rumores sobre su tragico destino. 

Antę la falta de noticias del aventurero, el New York Herald , avido de historias exclu- 
sivas y sospechando que esta podia reportar un lucratiyo reportaje, decidió encargar al 
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periodista y yiajero Henry 
Morton Stanley que bus- 
cara a Livingstone, su- 
fragando una expedición 
sin reparar en gastos ni 
medios. 

Stanley se encontraba 
en Madrid cuando recibió 
un telegrama del director 
de ese diario, pidiendole 
que yiajara a Paris para 
encomendarle una im- 
portante misión: hallar a 
Liyingstone y traerle de 
vuelta, a el o a sus huesos. 

Asi, en febrero de 1871, 
Stanley partio de Zan¬ 
zibar al mando de una 
expedición bien equipada. Tras nueve meses de durfsimo viaje en los que tuvo que 
sortear multiples contratiempos, penalidades, amotinamientos y dos intentos de asesina- 
to, Stanley encontró a Liyingstone en Ujiji, a orillas de lago Tanganica, practicamente 
demacrado y consumido ya que llevaba mas de dos ańos sin medicinas ni viveres, 
subsistiendo eon lo que le proporcionaban los nativos. 

El eneuentro entre los dos exploradores se hizo mundialmente conocido eon la 
famosa frase: «Doctor Liyingstone, supongo» («Doctor Liyingstone, I presume»). 

Cuando Stanley llegó al campamento le acompańaba casi un ejercito. Hizo desplegar 
la bandera norteamericana y disparar algunas salvas. Liyingstone lo recibió eon un pu- 
ńado de hombres armados eon lanzas y cuchillos curvos en un asentamiento humilde. 
Encontramos constancia de este episodio tanto en los manuscritos de Liyingstone como 
en los de Stanley. Este lo relató en el capftulo XI de su libro How I Found Liyingstone : 


Figura 4.—«Doctor Liyingstone, supongo». Ilustración 
procedente de «Comment j’ai retrouve Livingstone». Paris: 
Hachette, 1876 (cortesia de Wikipedia). 



«Aparte las multitudes y avance caminando por una avenida de gente hasta que llegue 
delante del semicirculo de arabes, antę los cuales se encontraba el ‘hombre blanco de barba 
gris. A medida que avanzaba lentamente hacia el me di cuenta de que parecia cansado 
y palido, tema patillas y bigotes grises, llevaba una gorra de pańo azul eon una banda 
dorada descolorida, un chaleco rojo y unos pantalones de tweed grises. 

Habria corrido hacia el si no fuera un cobarde en presencia de tal multitud, le habria 
abrazado, pero no sabia como iba a recibirme, asi que hice lo que la cobardia y el falso 
orgullo sugirió que era lo mejor: camine hacia el, me quite el sombrero y dije: 

—Dr. Linvingston, supongo. 

—Si, dijo el, eon una sonrisa amable y cordial, levantando ligeramente su gorra. Volvi 
a ponerme el sombrero, el se colocó la gorra y nos estrechamos las manos. 

Entonces dije en voz alta: —Doy gracias a Dios, doctor, que me ha permitido verle. 
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El respondió: —Yo me sień to agradecido de estar aqui para darle la bienvenida». 
Liyingstone, en su diario, describe la llegada de Stanley: 

«Una mańana entró corriendo mi criado Susi y gritó: ‘jUn ingles! jLo veo!\ La bandera 
norteamericana a la cabeza de la caravana denunciaba la nacionalidad de aąuellos foras- 
teros. Al ver sus balas de mercancias, los grandes calderos, marmitas, tiendas y tantas 
otras cosas, pense: ‘Este debe ser un viajero opulento y no un infeliz como yo, llegado 
al extremo de sus recursos’». 

Alin asi, Liyingstone deslumbró eon su personalidad a Stanley y le convenció para 
posponer su regreso a casa —donde debla anunciar que el celebre explorador segufa 
vivo— y adentrarse juntos a explorar las tierras del norte del lago Tanganica y la 
region del Bangweulu, en donde finalmente se separarian. El escoces, agradecido, le 
ofreció a Stanley sus manuscritos: «Puede llevarse algunas de mis notas y mapas. Tal 
vez le sirvan en el futuro». 

Stanley no pudo convencer a Liyingstone para que abandonara su propósito de 
encontrar el nacimiento del Nilo y regresara a Inglaterra. El explorador, cansado y 
seriamente enfermo, se negó en redondo. Debla completar la misión que anhelaba, 
encontrar las fuentes del Nilo, antes de buscar la paz y el confort del hogar. En marżo 
de 1872, en Tabora, se despidieron emotivamente y escribió: 

«Aunque pueda vivir medio siglo mas, nunca olvidare esa escena de despedida en el 
Africa Central. Nunca dejare de pensar en el lamento triste de esas afligidas palabras de 
despedida, como llegaron a lo profundo de mi corazón, como se me llenaron los ojos 
de lagrimas... Le mirę una vez mas; el estaba de pie cerca de la puerta de Kwikuru eon 
sus sirvientes cerca de el. Agite un pańuelo, como muestra definitiva de despedida, y el 
respondió levantando su gorra. Fue la ultima ocasión, comenzamos el descenso en el 
camino y ya no le vi mas». 


4. Su ultimo viaje 

El 25 de agosto 1872 se inició en su ultimo viaje. Con una expedición equipada por 
Stanley se embarcó, con todo su entusiasmo, pero tambien con todo tipo de penurias. 
Sufrfa de una intensa y creciente debilidad que aumentaba dla a dla. 

Descendiendo por las regiones al norte del lago Bangweolo, en plena temporada 
de lluvias, la tierra era un pantano sin fin. El barro y las inundaciones le impedian 
avanzar, habla nubes de mosquitos, arańas yenenosas y el hambre amenazaba a la 
expedición. «He bebido agua estancada poblada de insectos, con lodo podrido por la 
orina y el estiercol de rinocerontes y biifalos. jOh, espero que el Todopoderoso me 
conceda tiempo para terminar mi trabajo!», dęcia unas semanas antes de llegar a su 
destino del que no volverfa vivo. 
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En Chitambo, en la actual Zambia, su estado de salud consumido por la malaria, 
la disenterfa y las hemorragias que sufrfa, le impidieron seguir. Su lugarteniente le 
acomodó en una choza nativa y alli murió la noche del 1 de mayo de 1873. Lo en- 
contraron de madrugada, solo, de rodillas como rezando, eon la cabeza hundida entre 
las manos sobre la almohada. 

Los nativos que le habian acompańado hasta el ultimo momento, enterraron su 
corazón en el lugar donde murió bajo la sombra de un gran arbol en el bosque. Su 
cadaver fue conservado en sal y su cuerpo envuelto en una pieza de tela que hacia 
de sudario. Aquel bulto fue encerrado en una caja hecha eon cortezas de arbol. Un 
pequeńo grupo de nativos, incluyendo Susi y Chumah, trasladaron su cadaver hasta 
Bagamoyo, en la costa del Indico, a traves de dos mil doscientos cincuenta kilómetros. 
Luego lo embarcaron hacia Inglaterra eon una nota que dęcia: «Podeis tener su cuerpo, 
pero su corazón pertenece a Africa». 

Al enterarse de su muerte, el dean de Westminster escribió al Presidente de la Royal 
Geographical Socięty ofreciendo enterrarlo en la abadia. Al llegar sus restos, se requirió 
su identificación, confirmada por las marcas de su brazo tras su eneuentro eon el león. 
Ademas, cabian pocas dudas, ya que pocos exploradores po dian haber logrado que 
los africanos superaran su superstición natural, eon todos los peligros que entrańaba 
un viaje de esas caracterfsticas, para acompańar el cuerpo de un misionero explorador 
hasta descansar en su pafs natal. 

Susi y Chumah pagaron de su dinero el billete para asistir al funeral que se celebro 
en la abadia de Westminster, aunque no llegaron a tiempo. Los miembros de la Royal 
Geographical So cięty dijeron que no podian pagarles los billetes de vuelta a Zanzibar. 
Sin un penique en el bolsillo, anduvieron por las calles de Londres hasta que alguien 
se apiadó de ellos y los envió de vuelta a casa. 

Actualmente, el cuerpo de Livingstone reposa en la Abadia de Westminster junto a 
otros insignes britanicos como Charles Darwin, Isaac Newton o Charles Dickens. En 
su tumba reza esta inscripción: 

«Llevado por manos fieles por tierra y mar, aqui descansa David Livingstone, misionero, 
yiajero, filantropo, nacido el 19 de marżo de 1813 en Blantyre, Lanarkshire, muerto el 1 
de mayo 1873 en el pueblo de Chitambo Ulała. Durante treinta ańos dedicó su vida al 
incansable esfuerzo de evangelizar a las razas nativas, explorar tierras desconocidas y com- 
batir el comercio de esclavos en Africa central, donde, eon sus ultimas palabras escribió, 
«todo lo que puedo ańadir en mi soledad es que el cielo bendiga a cada uno, americano, 
ingles o turco que ayude a sanar esta Haga abierta en el mundo». 


5. Su legado 

David Liyingstone nunca logró encontrar las fuentes del Nilo. A pesar de no haber 
podido cumplir su sueńo, su legado permanece y su figura continua como el explorador 
por excelencia que hizo llegar al continente ciyilizado un retrato apasionante del Africa 
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salvaje. Habfa muerto despues de haber 
30 ańos en Africa, de atravesar 
el continente de oceano a oceano, de 
recorrer 50.000 kilómetros casi todos 
a pie, descubriendo maravillas hasta 
entonces ignoradas y contribuyendo a 
aumentar el conocimiento de la geogra¬ 
fia africana. En sus viajes dibujó y tomó 
anotaciones eon exactitud y paciencia 
de todo lo que vio y de los lugares por 
donde paso, eon apuntes de zoologia, 
botanica y geologia. 

En la Gran Bretańa victoriana fue 
considerado como un heroe nacional 
porque convirtió lo que hasta entonces 
era el desconocido continente negro 
en mapas geograficos y documentos 

recor- 
►grafo. 

En su faceta como medico, debemos 
a Livingstone y a los pasos que dio en 
dirección a lo desconocido, la intro- 
ducción de nuevas formas de atención 
en la cura de enfermedades tropicales 
y, sin saberlo, como precursor de tra- 
tamientos. Aunque nunca vislumbró la 
importancia de sus anotaciones medi- 
cas, treinta ańos despues de su muerte, su compatriota Scott David Bruce identificó 
la causa de la enfermedad del sueńo. 

En sus escritos denunció y reflejó las barbaridades en el comercio eon seres hu- 
manos. Todo lo relatado por el serviria para que el gobierno britanico acabara eon 
la trata de esclavos en Africa y logró que se abrieran en Gran Bretańa numerosas 
asociaciones antiesclavistas. 

Pero un laborioso trabajo de investigación y restauración de algunas paginas dete- 
rioradas y borradas en sus diarios, realizado por un equipo de la Universidad de In¬ 
diana, ha desvelado algunos episodios vividos por el explorador en la actual Republica 
Democratica del Congo que rompen la visión idilica del Livingstone abolicionista. 
Parece ser que algunas hojas de su diario, escritas eon tinta hecha por el mismo eon 
semillas de bayas y que se habian vuelto invisibles al ojo humano, relatan como, 
antę las barbaries de los que masacraban los poblados, Livingstone y los suyos se 
comportaban como testigos mudos antę tal crueldad. 

Otrą particularidad que destacan estas investigaciones es la actitud de rechazo hacia 


etnograficos. Pero no solo fue 
dado como deseubridor o carte 




Figura 5.—Monumento a David Livingstone 
en las cataratas Victoria, Zimbabue (cortesia 

de la autora). 
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los esclavos liberados en su entorno, un comportamiento muy distinto a la imagen 
que se tuvo de el. Quiza la eliminación de esos pasajes de su manuscrito original 
estuviera motivado por profundos remordimientos y, en cualąuier caso, puede dej ar 
en entredicho el verdadero sentimiento humanista de su acción y la forma de inter- 
pretar su legado. No obstante, a pesar de conocer ahora estos episodios mas oscuros 
de su biografia, su figura se ganó el respeto en todos aąuellos lugares por donde pasó. 

Al contrario que otros muchos exploradores de su tiempo, las huellas de Living- 
stone en Africa no han sido borradas por los africanos tras la independencia de los 
paises y los lugares que se bautizaron eon su nombre aiin lo conservan. Solo hay que 
comprobar la geografia actual: Blantyre (capital económica malaui) y Livingstonią en 
Malaui, o Livingstone en Zambia. Ademas, junto a las cataratas Victoria, su estatua 
sigue presidiendo los imponentes saltos de agua, y en Zambia varias eseuelas de pri- 
maria y secundaria llevan su nombre. 

En el solar donde estuvo durante decadas el antiguo mercado de esclavos en Zanzi¬ 
bar, en el que se yendieron mas de 600.000 hombres, mujeres y nińos entre 1830 y 
1873, se construyó la catedral anglicana en la que una płaca indica, eon letra blanca 
sobre fondo negro, que ese comercio cesó en 1873 por decreto del sułtan, «tras el 
llamamiento hecho por el doctor David Livingstone a los hombres de las grandes 
universidades inglesas de Oxford y Cambridge para liberar a Africa de la esclavitud». 

En el antiguo Consulado Britanico de Zanzibar, reconyertido hoy en restaurante, se 
conserva una płaca que reeuerda que «en esta casa descansaron los restos del explorador 
en su largo viaje a casa». 

Pero el corazón de Liyingstone sigue enterrado Chitambo, en el centro del Conti- 
nente que le acogió y que el ayudó a conocer. 
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